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9

—¡Mentiroso! ¡Mentiroso! ¡Mentiroso! —Ni siquie-
ra los violentos embates de los motores podían 

ahogar el ruido.
El primer oficial, apoyándose contra la barandilla de cu-

bierta del SS Haida Prince, hizo una mueca de dolor. Aquella 
aguda vocecilla llevaba tres horas martilleándole los tímpanos.

—Ánimo, que ya se bajan aquí.
El sobrecargo se le unió y ambos se quedaron de pie, miran-

do cómo una gaviota caminaba tambaleándose por la baran-
dilla de cubierta.

—Es un sitio muy bonito. —El primer oficial señaló la 
Isla—. Bueno, aunque no por mucho tiempo. No después de 
que desembarquen. Este es tu primer viaje en esta ruta, ¿no?

El sobrecargo asintió.
—No es siempre tan malo, ¿sabes?
La gaviota dio un ronco chillido de placer, ladeó la cabeza 

y paseó su brillante ojo de reptil por su plumífero lomo. Des-
pués echó a volar rozando las agitadas aguas en dirección a la 
Isla.
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—He navegado por todo el mundo —dijo el primer ofi-
cial—, y esta es mi preferida. Algún día me retiraré a una de 
estas islas. Me compraré una choza en la playa y un pequeño 
y bonito balandro. Puede que en Benares, allí al menos tienen 
un bar. Este es el mejor sitio de la costa para pescar salmones.

El auxiliar de cubierta, un exluchador de hombros caídos y 
fuertes, se les acercó.

—Perdone, señor —dijo—. ¿Sabe de algo que disuelva el 
chicle? Pero que no disuelva a un perro… 

El primer oficial y el sobrecargo intercambiaron miradas.
—¿Ellos otra vez? —preguntó el primer oficial.
—Sí, señor. Uno de los border collie de la bodega. Tiene el 

bozal pegado al morro. Pensaron que le apetecería una bolita 
de chicle, los muy cabroncetes.

—Intenta frotarlo con alcohol —sugirió el sobrecargo.
—¡Que ni se acerquen al puente! —dijo el primer oficial. 

Todavía le ardían las orejas a causa de los fuertes improperios 
del capitán.

Se volvió hacia el sobrecargo.
—Cuando sea capitán y tenga mi propia compañía, im-

pondré una norma que nadie se podrá saltar: no se admitirán 
niños a bordo a menos que vayan acompañados. ¡Incluso si se 
los confina en la bodega!

Se quedaron de pie mirando fijamente la Isla mientras el 
barco se abría paso hacia el muelle.

—No hay nada como estas islas —continuó—. Te compras 
un par de acres de tierra, plantas un pequeño huerto, puede 
que hasta te atrevas con unos cuantos árboles frutales. Aquí un 
hombre puede vivir bien con casi nada. Madera flotante como 
combustible, peces en el mar, montones de cangrejos, almejas, 
ostras en la playa, y venado cuando el Montado no mire.

—¿En serio piensas venirte para acá?
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—Sí, pero no a esta isla.
—¿Por qué no? —El sobrecargo rió—. Ah, es por esos 

críos…
—No —dijo el primer oficial—, por ellos no. Esta isla es la 

más bonita de todas. Pero está maldita.
—Maldita… ¡Venga ya!
—Va en serio —dijo el primer oficial—. Está gafada. 

Cualquiera menos esta, te lo aseguro. Y no estoy de broma. 
Puedes comprobarlo si quieres. En las dos guerras mundiales 
treinta y tres hombres se marcharon de aquí para luchar por 
su país. Solo uno volvió con vida. ¿Ves a ese Montado en el 
muelle? Pues ese es el tipo. Todos los demás murieron. Hasta 
el último de ellos. Si hay algo que se parezca a una isla muer-
ta, es esto.

Volvieron la vista hacia los enroscados madroños que co-
ronaban las rocas cubiertas de musgo que bajaban inclinadas 
hasta la blanca arena de la playa mientras la brisa marina los 
abanicaba suavemente con un olor que a un viejo lobo de mar 
le parecería delicioso como un perfume.

—Me da igual lo bonita que sea. Llevo suficiente tiempo 
navegando como para no ser supersticioso, y no hay dinero 
que me convenza de vivir aquí. Bueno, mejor voy a comprobar 
la mercancía.

Mientras bajaba por la escalerilla, el primer oficial se detuvo 
para recoger un hacha contra incendios que alguien había qui-
tado de su soporte en la pared y dejado, de modo tentador, con 
la hoja hacia arriba, en medio de las escaleras. La colocó en su 
sitio, continuó caminando y miró hacia la cubierta superior, 
donde un bote salvavidas se balanceaba de forma peligrosa so-
bre el pescante.

—¡Santo Dios! —dijo, y se tropezó con el sobrecargo res-
ponsable del servicio de comidas.
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—¡Han dejado un pedazo de tarta de arándanos tirado so-
bre un sofá en el salón! —dijo el sobrecargo—. El almirante 
Featherstonehaugh, jubilado de la Marina Real, se ha sentado 
encima. Iba vestido de blanco. Dice que va a demandar a la 
compañía.

—Lo sé, lo sé… —dijo el primer oficial—. Al parecer, tam-
bién han derramado un tintero encima de las cartas de nave-
gación del capitán.

—Cuarenta y dos años en alta mar. Me enrolé cuando solo 
tenía doce —dijo el sobrecargo—, y nunca, nunca jamás en la 
vida, he vivido una tarde como esta. Tendrías que ver el come-
dor. ¡He atravesado tifones en Oriente con menos daños! Lue-
go la niña le lanzó al niño un salero y le dio en toda la cabeza, 
así que él le lanzó a ella una ensaladera y le dio de lleno a esa 
misionera. Ya sabes cuál, la que andaba repartiendo aquellos 
folletos y diciéndonos que íbamos a morir todos en los campos 
del Armagedón.

—Si es que logramos sobrevivir a esta tarde —dijo el pri-
mer oficial—. Bueno, no me cuentes tus problemas. Bastante 
tengo ya con los míos. No soy una niñera. ¡No debería estar 
permitido que los niños subieran solos a bordo!

El sargento Coulter, de la Real Policía Montada del Canadá, 
vio como el SS Haida Prince atracaba en el muelle. Como la 
fotografía de un turista que cobrara vida, Coulter era el símbo-
lo perfecto de una justicia imparcial e impasible. Los hombros 
se le marcaban a través de la impecable camisa, y el cinturón 
Sam Browne, cuya piel había abrillantado hasta conseguir el 
mismo marrón rojizo reluciente que el de sus botas de montar, 
le ceñía la estrecha cintura. Las espuelas de acero de sus tobillos 
lanzaban destellos al sol, tan fríos y duros como sus ojos azu-
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les, mientras que el sombrero de ala ancha permanecía terco y 
firme sobre su cabeza.

Otros se agostarían bajo el sol veraniego, pero él no. Él era el 
sargento Albert Edward George Coulter. Se había situado allí 
como si vigilara el Paso Jáiber, con la espalda tan firme como 
sus nombres, propios de reyes, y con la garganta, tan roja 
como un ladrillo, atrapada en el apretado cuello de la camisa.

El señor Brooks, el viejo encargado de la oficina de correos, 
regente también de la tienda, se acercó al oficial de policía; la 
cima de su cabeza plateada apenas rozaba los augustos hom-
bros del sargento Coulter.

—Buenas tardes tenga usted, sargento.
El señor Brooks agitaba un sobre abierto en la mano.
El Montado relajó las facciones y saludó adustamente con 

la cabeza.
—Acabo de recibir malas noticias, sargento. —El señor 

Brooks levantó la vista hacia el policía—. Alquilamos nues-
tra casa durante el verano a un tal comandante Gaunt… no, 
espere, déjeme ver… Oh, sí, comandante Murchison-Gaunt. 
Sus abogados escribieron para decir que llegaría el 2 de julio 
para instalarse y…

Hizo una pausa y volvió a mirar fijamente al sargento 
Coulter.

—Hoy es 4 de julio, sargento, y el comandante Murchison-
Gaunt todavía no ha llegado —anunció.

El oficial bajó la vista hacia él.
—¿Y?
—Bueno —dijo el señor Brooks—, acabo de recibir otra 

carta del abogado del comandante Murchison-Gaunt dicien-
do que el comandante se retrasará inevitablemente y que pue-
de que no llegue hasta dentro de varias semanas.

—¿Sí, señor Brooks? 
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—¡Ah! Olvidé decírselo. Al parecer el joven sobrino del co-
mandante Murchison-Gaunt llega directamente de su colegio 
privado para pasar el verano con su tío. El niño es huérfano. Y 
viene a bordo del Haida Prince, sargento.

—Pues entonces, supongo que tendremos que enviarlo de 
vuelta a Vancouver —dijo el Montado—. Si es que viene de 
allí, claro está…

—¡Pero eso es imposible! El colegio ha cerrado por vaca-
ciones y el niño no tiene familia si exceptuamos a su tío, que, 
como le acabo de decir, ahora está en Europa.

El señor Brooks movió la nariz nerviosamente, pero el sar-
gento Coulter, que era capaz de aplacar revueltas con una sola 
mano, no parecía alterarse lo más mínimo por la inoportuna 
llegada del pequeño.

—Imagino que el abogado del comandante Murchison se 
hará cargo de la situación.

El señor Brooks mordisqueó el borde de la carta como si 
fuera un pedazo de lechuga.

—¡Pero ese es el problema! El señor Murchison-Gaunt, 
por cierto… El abogado dice que el comandante Murchison-
Gaunt es el tutor legal del niño y que él, el abogado, no quiere 
saber absolutamente nada del tema. De hecho, ha sido muy 
claro al respecto.

—Presentaré un informe ante los Servicios Sociales para la 
Infancia.

El sargento Coulter miró por encima de la cabeza del se-
ñor Brooks, en dirección al Haida Prince, mientras el barco se 
acercaba inexorablemente al muelle.

El señor Brooks carraspeó dócilmente.
—El abogado sugiere… diría que… casi implora que la 

señora Brooks y yo nos hagamos cargo del chico hasta que 
llegue su tío.
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—¿Y usted y la señora Brooks están conformes?
Hubo una pausa.
—La señora Brooks y yo lo hemos hablado detenidamen-

te, Albert. Nos espanta la idea de que el muchacho ande de 
acá para allá, y ahora que… —una mirada de autocompasión 
apareció en los ojos del señor Brooks—, y ahora que, bueno, 
nuestro propio hijo no está ya con nosotros, estaríamos encan-
tados de hacer lo que esté en nuestra mano por ese muchachi-
to. Aquí puede que se sienta algo solo. No olvide que no hay 
ningún otro niño en la Isla, pero… pero a la señora Brooks y 
a mí nos gustaría hacer lo que esté en nuestra mano para que 
esté a gusto.

Al tiempo que la expresión del señor Brooks se iba suavizan-
do, la del sargento Coulter se iba endureciendo.

—¡Muy bien, señor Brooks! Si me da usted la dirección, me 
aseguraré de que se dé cumplido informe al abogado.

El sargento Coulter miraba fijamente el barco sin verlo en 
realidad. ¿Hasta cuándo iban a hacerle el mismo silencioso 
reproche? ¿Hasta cuándo iban a recordarle que él había sido 
el único en regresar? Sí, él volvió; volvió. El hijo del pobre y 
confuso viejo sargento mayor Coulter. Los hijos de los almi-
rantes eran ya coral en las profundidades marinas, los hijos 
de los generales yacían bajo inmaculadas crucecitas blancas 
en los cementerios de Europa, y los jóvenes águilas, como el 
hijo del viejo Brooks, Dickie, que apenas había acabado la es-
cuela cuando fue reclutado, habían regresado a la madre patria 
volando. Como fénix gloriosos, se habían precipitado hacia la 
tierra en llamas y habían ardido, jóvenes, puros y vírgenes. 
Pero el único que había regresado vivito y coleando había sido 
él, el hijo del viejo sargento mayor.

Levantó la vista hacia el monumento conmemorativo en 
el centro de la plaza del pueblo. Una sencilla barra alta de 
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granito: «En memoria de nuestros chicos de la Isla», seguido 
de una larga lista de nombres. El único que no estaba era el 
suyo.

No, ya no quedaban niños en la Isla. Las viudas y toda su 
prole se habían mudado a las ciudades, y no era de extrañar. 
En la Isla no había electricidad ni médico ni un miserable 
dentista. Había una iglesia, eso sí, pero solo daban misa unas 
cuantas veces al año, cuando el pastor venía de la vecina isla 
de Benares. 

Dos guerras mundiales habían desangrado, literalmente, la 
Isla. Ahora solo quedaban unos pocos granjeros y los cuatro 
viejos de siempre. Los viejos, extranjeros que vivían del dine-
ro que les enviaban desde casa, jubilados de edad avanzada y 
antiguos aristócratas exiliados, que vivían con una elegancia 
pobre y encantadora.

Ocasionalmente, llegaba algún turista estadounidense y, de 
vez en cuando, veraneantes. A veces, pescadores comerciales e 
indios atracaban sus buques cerqueros y gaseros en el muelle, 
pero, aparte de ellos, en la Isla reinaba un silencio sepulcral.

—¡Ah! ¡Ahí está la cabrera!
Una mujer de mediana edad bajó fatigosamente por el em-

barcadero y echó un vistazo a las cubiertas del Haida Prince.
—Buenas tardes tenga usted, señora Nielsen. ¿También es-

pera a alguien del Prince? —El señor Brooks se puso a su lado.
Ella asintió y estiró el cuello intentando distinguir entre los 

pasajeros que se inclinaban sobre las barandillas del barco.
—Sí. Una niña. Su madre trabajaba en la misma planta del 

hospital en la que estuve ingresada hace dos años.
Sus ojos se movían rápidamente entre los pasajeros.
—Viene a pasar el verano —añadió—. Es la primera vez 
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que alguien se queda en mi casa, pero he pensado que no es-
taría mal probar. Me siento sola ahora que Per está fuera, en 
la mar, pescando.

Se volvió hacia el señor Brooks.
—Pero no veo a ninguna niña. Espero que no se haya per-

dido. Tuvo que embarcar ella sola porque su madre estaba 
trabajando.

—Seguramente estará dentro —dijo el señor Brooks, y en-
tonces se le iluminó la cara—. ¿Pero ha dicho una niña? ¡Qué 
bien! La señora Brooks y yo vamos a tener con nosotros a un 
muchachito durante unas semanas. Podrán hacerse compañía 
—hizo una pausa y su voz se ensombreció—. Va a ser raro 
volver a tener niños en la Isla…

La cabrera asintió, pero no dijo nada.
Los marineros de cubierta, sudorosos, lanzaron pesadas 

cuerdas al muelle y entonces el barco, como un gran caba-
llo que entrara de espaldas a un establo, dio varias sacudidas 
contra los pilotes y se quedó allí. Finalmente, colocaron la 
plancha de desembarco mientras la mercancía se balanceaba 
vertiginosamente sobre el muelle. Los cabestrantes gruñían y 
por doquier se escuchaban voces dando órdenes. En el muelle 
solo estaban el señor Brooks y la señora Nielsen, con los ojos 
entornados de tanto forzar la vista, y el sargento Coulter, que 
permanecía de pie, altivo e impasible.

Un viejo caballero algo encorvado, que llevaba un bastón 
nudoso y al que seguían dos border collie, descendió lenta-
mente por la plancha.

—Ah, señor Allen —gritó el señor Brooks—, ¿cómo le ha 
ido en el concurso de ovejas?

El viejo hurgó en su abrigo gastado y sacó una cinta de 
satén azul.

—¡Bien! Mejor que bien. —El señor Brooks le hizo un ges-
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to amable con la mano—. Ah, señor Allen, ¿no habrá visto por 
casualidad a un niño a bordo? ¿O a una niña?

Uno de los border collie, al escuchar esto, se encogió de mie-
do. El señor Allen le echó una mirada atroz al señor Brooks y, 
tras llamar a sus dos collie, salió a toda velocidad del muelle. 
Se detuvo solo una vez, para amenazar al señor Brooks arisca-
mente con el puño.

El señor Brooks y la señora Nielsen se acercaron al primer 
oficial.

—¿Ha visto…?
—Sí, sí, los he visto —dijo este malhumorado—. Gracias a 

Dios que alguien los reclama.
El sargento Coulter se desplazó a los pies de la plancha. El 

primer oficial se volvió hacia él, movió la cabeza con disgusto 
y se enjugó la frente con el dorso de la mano.

—¡Uf! —dijo.
—¿Algún problema? —preguntó el Montado.
El oficial suspiró aliviado al percatarse de que acababa de 

terminar su turno de vigilancia.
—Bueno —respondió cansado—, supongo que la niña no 

es tan mala. ¡Pero ese condenado crío…!
El fornido sobrecargo apareció llevando una chaqueta blan-

ca llena de lamparones y jadeando en lo alto de la plancha, con 
un niño retorciéndose bajo cada brazo.

—¡Llegó la hora, damas y caballeros! —gritó con el fuerte 
acento de la clase baja londinense—. ¡Final del viaje para los 
dos!

Depositó a ambos niños en el suelo y dirigió un cómico 
saludo al Montado.

—¡Le juro que deseará usted regresar a las tranquilas playas 
de Dunquerque! —gritó, y se batió en retirada.

Un sobrecargo más menudo, que llevaba una maleta de piel 
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y una bolsa de papel, pasó corriendo entre los niños hacia el 
muelle, dejó las bolsas, subió corriendo por la plancha y huyó 
al interior del buque como alma que lleva el diablo.

Los niños se quedaron allí de pie, en lo alto de la plancha, 
escupiéndose el uno al otro.

—¡Fuiste tú!
—¡No! ¡Fuiste tú!
—¡Tú también!
—¡Yo no fui!
—¡Trolera!
—Y una porra. ¡Trolero tú!
—¡Que te he visto!
El señor Brooks y la señora Nielsen, con los brazos abiertos, 

se quedaron ahí de pie sin que nadie les hiciera ni caso, mien-
tras el enorme Montado los observaba con frialdad.

—¡Fuiste tú el que entró en la cabina del capitán!
—¿Cómo lo sabes? ¡Yo no fui! ¡Eso es que tú también esta-

bas ahí!
—¡Tiraste el tintero sobre sus cartas!
—¡Embustera! ¡Le di un codazo sin querer!
—¡Embustero tú! ¡Embustero! ¡Embustero! —La niña re-

trocedió y se enfrentó al crío, que la observaba con ademán 
triunfante. Después, como último insulto, se volvió y dijo en 
tono de burla—: Y me importa un pito que te vayan a dar diez 
millones de dólares. ¡Ni siquiera tienes madre!

Y con este golpe de gracia, bajó airada por la plancha.
El sargento Coulter pensó que nunca había visto a una niña 

tan absolutamente repulsiva. Y no es que le gustasen mucho 
los niños de ningún tipo. Solo eran adultos en miniatura, y 
como tales, había que tenerlos vigilados.
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La niña, con su lacio pelo color pajizo cayéndole sin vida a 
ambos lados de la cara pálida y macilenta, miró hacia delante 
y desfiló como un pequeño personaje de la realeza.

El sargento Coulter se percató de que, aunque llevaba ropa 
vieja, estaba limpia y bien cuidada, y de algún modo ya tenía 
el aire de una solterona indómita que hubiera ido a la Isla de 
visita. 

Cuando alcanzó al grupo que aguardaba en el muelle, miró 
alrededor y detuvo la vista en la señora Nielsen.

—¿Es usted la señora Nielsen, la cabrera?
La señora Nielsen asintió, sin saber cómo saludar a la niña.
—Y tú debes de ser Christie —dijo finalmente.
—Mi madre me ha dicho que tiene una casa pequeña. Me 

ha dicho que tiene una vaca. Y un gato y un perro —hizo una 
pausa y miró a la cabrera de arriba abajo—. ¿Es verdad eso?

La señora Nielsen asintió.
La niña se percató de la presencia del policía.
—¿Y ese quién es? —resolló.
El señor Brooks, con sus maneras corteses y anticuadas, dio 

un paso adelante.
—Este es el sargento Coulter, querida, de la Real Policía 

Montada del Canadá, y yo soy el señor Brooks. Soy el encar-
gado de la tienda. Bienvenida a la Isla.

El sargento Coulter, por su parte, no parecía darle la bien-
venida en absoluto.

Christie volvió a mirarlo fijamente de arriba abajo, desde la 
punta del sombrero de ala ancha hasta las botas relucientes. 
Entonces sonrió y su expresión se volvió radiante.

—¡Un auténtico Montado! —dijo con dulzura. Entonces se 
acordó de su compañero de viaje, que seguía en lo alto de la 
plancha, e hizo una señal con el pulgar hacia él sin ni siquiera 
mirarlo.
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—¿Puede usted meterlo en la cárcel? Es un niño malvado. 
Dice mentiras y no es nada simpático.

Agarró la bolsa de papel y se volvió hacia la cabrera.
—Venga, vámonos.
Mientras caminaba por el muelle con la señora Nielsen, miró 

por encima del hombro al sargento Coulter y volvió a sonreír.
—Un auténtico Montado… —repitió.

El niño bajó volando por la plancha con gesto malhumorado 
y una mirada descarada e insolente.

—¡No soy un embustero! ¡Y por supuesto que tengo diez 
millones de dólares! ¡Ella fue la que me tiró el salero! —Se 
señaló un chichón morado en la frente—. Dijo que me empu-
jaría por la borda si se lo contaba a alguien.

El Montado permaneció en silencio, sin mostrar expresión 
alguna, y el arrebato del niño cesó. Luego miró a su alrededor.

El señor Brooks dio un paso adelante.
—Tú debes de ser Barnaby —dijo, y le tendió la mano.
Barnaby no le hizo el más mínimo caso.
—¿Dónde está mi tío? ¡Y no soy un embustero! ¡Ella es la 

embustera! ¡Ella!
Su voz era aguda, casi histérica.
El señor Brooks pasó el brazo por los hombros del niño.
—Por supuesto que no, hijo. Tu tío no está aquí, Barnaby. 

Por lo menos, por el momento, así que tendrás que quedarte 
con la señora Brooks y conmigo durante un tiempo.

Acarició la rubia cabellera del niño, pero el crío se apartó de 
su lado de un salto.

—¿No te gustaría, Barnaby? Estamos muy contentos de te-
nerte con nosotros. Llevamos mucho tiempo deseando tener a 
un niño como tú en casa.
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Barnaby se volvió hacia el sargento Coulter.
—¿Eres un Montado auténtico?
—Por supuesto que sí que lo es —dijo el señor Brooks—. 

Siempre espera el barco cuando está en la Isla. Es el sargento 
Coulter. Nació aquí. Ahora, ¿qué te parece si vamos a la tienda 
a ver a la señora Brooks? Está ansiosa por conocerte.

El niño ignoró completamente al señor Brooks y se quedó 
mirando al policía con admiración.

—Cuando crezca, voy a ser Montado.
—¿Por qué? —preguntó el sargento Coulter, rompiendo su 

silencio.
—Porque puedes meter a la gente que no te gusta en la 

cárcel.
El policía esbozó una media sonrisa y se volvió hacia el se-

ñor Brooks.
—No es tan sencillo, ¿verdad, señor Brooks?
—¿Vamos a ver a la señora Brooks, Barnaby?
—¿Dónde diablos está mi tío?
El señor Brooks y el sargento Coulter se miraron el uno al 

otro.
—Acabo de decírtelo, hijo. No ha podido llegar a tiempo.
—¿Quiere decir que no está aquí de verdad? ¿No es broma?
El gesto del niño cambió: se le descompuso la cara. Confun-

dido, desvió la mirada del señor Brooks al sargento Coulter.
—No, por supuesto que no es broma, Barnaby. Algo lo 

ha retenido, pero llegará pronto. Todo va a ir bien, hijo mío. 
Mientras tanto, sé que estarás feliz con nosotros. Ahora ven 
conmigo.

Volvió a ofrecerle la mano a Barnaby y esta vez, aturdido, 
el niño la agarró.

Caminaron juntos varios metros, pero entonces, súbitamen-
te, el niño se apartó del señor Brooks y corrió hacia el policía.
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—Pero si no está aquí, ¿dónde está?
Parecía desesperado.
El Montado señaló al señor Brooks.
—Está en Europa. El señor Brooks te lo explicará todo. Sé 

buen chico y ve con él. Nos pondremos en contacto con tu tío. 
No te preocupes, cuidaremos de ti.

El niño levantó la cabeza y lo miró fijamente.
—¿De verdad cuidarán de mí?
—El señor y la señora Brooks lo harán.
—¿Y no me pasará nada?
Sorprendido, el Montado bajó la vista hacia el niño.
—No, por supuesto que no. Ahora vete con el señor Brooks, 

muchacho. La señora Brooks está esperando para conocerte.
Barnaby regresó con el señor Brooks y, mientras ambos ca-

minaban por el muelle, se giró y gritó: «Cuando crezca voy a 
ser Montado. Como usted».

El sargento Coulter se sentó en la lancha policial, reflexionan-
do: tío no recoge a sobrino pequeño.

Era un hombre preciso y concienzudo, que casi nunca emi-
tía juicios precipitados, pero algo le decía que a ese niño le 
pasaba algo grave. Muy grave.

Se reclinó y encendió un cigarrillo. Si uno se paraba a pen-
sar en ello, a la mayoría de los niños en aquella época les pasa-
ba algo grave. Más disciplina. Eso era lo que necesitaban. No 
había más que ver a ese niño mimado y grosero. Un mocoso 
de colegio privado, sin duda. «¡Tengo diez millones de dólares! 
¡Tengo diez millones de dólares!» Pequeño demonio arrogan-
te. Una buena paliza es lo que le hacía falta. Pero hoy en día 
ese comportamiento se consideraba anticuado. Sin embargo, 
había funcionado a las mil maravillas cuando él era un crío.
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En fin, después de todo, el chico no era más que un mo-
zalbete malcriado. Se asustó cuando vio que su tío no había 
ido a recogerlo. Abandonado en el muelle como un cachorro 
perdido en el bosque.

El sargento Coulter sonrió al recordar la admiración en los 
ojos del chico. Todos los niños querían ser Montados.

Pero la sonrisa se desvaneció casi al instante. A aquel niño 
le pasaba algo grave, estaba seguro. No era solo que estuviera 
asustado. Parecía casi demente, y esa expresión en su rostro 
cuando preguntó por su tío…

¿De qué se trataba? ¿Dónde la había visto antes? Su mente 
de avezado sabueso le daba vueltas y más vueltas. Entonces 
todo encajó y se acordó. Era la misma mirada que exhibe el 
prisionero recién librado de la horca.

Pero no, no podía ser eso. Se estaba imaginando cosas.
El sargento Coulter guardó su pluma y limpió una mota de 

polvo de su sombrero. Los viejos de la Isla no estaban hechos 
a los niños. Especialmente a los niños malvados como ese. Se-
guro que ya estaba rompiendo ventanas y siendo descarado 
con las viejecitas.

Ese niño necesitaba mano dura. Sí, tendría que vigilarlo.
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